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pre se refiere a su área metropolitana, y cuando se 
dice municipio ele Monterrey se trata únicamente ele 
esta unidad político-administrativa. 

El Atlas de Monterrey fue escrito por 45 especia
listas y está constituido por 65 monografías organi
zadas en nueve capítulos, que a continuación esque
matizamos. 

El capítulo 1 se refiere a la geografía del "Valle de 
Monterrey''. Esta entidad se ubica en un área de 1 480 
kilómetros que, geográficamente hablando. no cons
tiruye un valle. Una parte de su superficie urbana se 
asienta entre lomas y montañas que forman valles 
menores intermontanos, como los de Santa Catarina, 
San Agustín. El Huajuco. Las Cumbres y El Topo. 
mientras que la otra se encuentra en la planicie ele 
la Gran Llanura Costera. Por simplicidad, sin embar
go. en este capítulo se denomina al marco geográfi
co de la metrópoli "Valle de Monterrey··. concepto 
que se utiliza para analizar sus principales caracte
rísticas naturales. 

El capítulo 2 cla cuenta de la historia de Mome
rrey. Fue fundada el 20 de septiembre de 1596 por 
doce familias, encabezadas por Diego de Montema
yor. Las características del lugar. su jurisdicción. la 
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historia del fundador, los primeros vecinos. así como 
su evolución urbanística y demográfica en los siglos 
XVJI y xvm son analizadas en las dos primeras mono
grafías, mientras que las siguientes describen el cre
cimiento urbano de Monterrey durante el siglo XIX. 

El desarrollo económico en nuestro siglo se estu
dia en el capítulo 3. La primera y cuarta monografíai, 
de este capítulo describen la transición de Monte
rrey a ser predonúnantemente una ciudad industrial, 
así como las crisis económicas provocadas por la Re
volución mexicana iniciada en 1910, y la gran de
presión de 1929. mismas que se superan a partir de 
1934, cuando se inicia la recuperación económica 
de la ciudad. Las siguientes monografías, a partir de 
un análisis macroeconómico entre 1960 y 1968, ana
lizan pormenorizadamente la evolución de la estruc
rura industrial y la pérdida de su importancia relati
va, al reducir su participación en la producción 
industrial nacional de 10.4% en 1970 a 8.8% en 1988. 

De la metropolización y de la dinámica sociode
mográfica se encarga el capítulo 4. Monterrey ocupa 
en América Latina la posición trece según su pobla
ción y la siete considerando el nivel de vida de sus 
habitantes. Todas las peculiaridades urbanísticas y 
sociodemográficas son analizadas en cinco mono
grafías, destacando la existencia de una esperanza 
de vida de la población de 73.1 años en 1989, casi 
equivalente a la de los países europeos, así como la 
necesidad de crear 63 000 nuevos empleos anuales 
para mantener el nivel de ocupación constante. 

El capítulo 5 está dedicado al esrudio de la infraes
tructura y los servicios públicos. La metrópoli regio
montana se fundó hace casi 400 años y ha seguido 
un proceso ele transformaciones sin fin; debido a sus 
monumentales requerimientos infraestructurales de
manda sistemas de hidrocarburos, electricidad, comu
nicaciones, servicios hidráulicos, metro y vialidade1, 
de acceso controlado. Las características del equipa
miento, infraestructura y servicios de Monterrey están 
descritas en las siguientes catorce monografías. 

La estructuración del espacio metropolitano se 
analiza en el capítulo 6. Las características de la 
estructura metropolitana se exponen en once mono
grafías que se inician presentando el esquema urba
no de usos de suelo, una zonificación socioeconómi
ca según municipios metropolitanos y el proyecto 
"Gran Plaza" como renovación del circuito central. 
Se continúa con un artículo para cada municipio 
metropolitano, donde se presentan sus antecedentes 
históricos; ubicación, extensión y límites; característi
cas geográficas; aspectos generales de la población; 
estructura urbana y participación de la comunidad. 

En el capítulo 7 se halla lo concerniente al go
bierno. la administración y su representación políti
ca. El AMM únicamente se ubica en una entidad fe-
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HISTORIA DE LOS MERCADOS 

EN AMÉRICA IATINA 

José Gil 

e on el titulo común de Los mercados regio

nales de América Latina se ha publicado, 
con el sello de nuestra casa, en tres tomos 

dedicados a los siglos XVI, XVII y xvm res
pectivamente, la versión abreviada de la obra de Pe
dro Pérez Herrero, Comercio y mercados en Améri

ca Latina colonial (Madrid, Mapfre América, 1992). 

El autor de esta investigación pertenece a la Uni
versidad Complutense de Madrid y su labor nos 

proporciona una visión de conjunto de la actividad 
mercantil de 1492 a 1800 en el mundo latinoameri
cano durante los coloniajes español y portugués. 
Pérez Herrero integra las piezas sueltas del rompe

cabezas que se hallaban entre innumerables histo
rias y documentos, siempre bordeadas de aconteci

mientos y circunstancias que las destacaban para 
quedar finalmente subordinadas como elementos 
de un todo. 

Para hablar de lo que es esta obra, primero hay 
que decir lo que no es. No es la contraparte de una 

historia general que refiera datos económicos o 

mercantiles, porque no es una historia de la econo
mia colonial latinoamericana enmarcada en la his
toria de las relaciones de los conquistadores con los 

conquistados. Es una historia de las relaciones mer
cantiles de un haz de pueblos con otros, haciendo 

abstracción de las determinaciones y repercusiones 
generadas en cualesquiera otros ámbitos. 

Desde luego que una lectura de esta naturaleza 
presupone un conocimiento del mundo histórico a 
partir de la época moderna. Desligado el c0tp1ts de 
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información que ofrece esta obra de cualquier in
terpretación ulterior, desasido de elaboraciones teó
ricas de cualquier orden político, historiográfico, 
económico, etnológico, etcétera, realiza una ]impi
da relación de líneas y contornos, de avances y re
trocesos, de impulsos y caidas de una actividad hu

mana esencial, no ya para comprender el mundo, 
sino para reflexionar sobre el fundamento de nues

tras necesidades primarias y el torbellino que nace 
y se extiende con ellas hasta el punto de generar 

las especulaciones más interesadas en guiar los 
destinos de los hombres y mujeres que han origi
nado disciplinas como la economía política. 

Al escribir la palabra "torbellino" esta nota no ha
ce sino reflejar un contagio metafórico del autor, 
que escribe "epicentro" para nombrar un lugar ha-· 

cia donde llega un "movimiento centrípeto", ele 
donde parte un "movimiento centrífugo", en la des
cripción del movimiento o desplazamiento de mer
cancías, en un caso; en otro, "epicentro" es una zo

na determinada por la abundancia de un producto. 
Ignoro si ese lenguaje sea de uso rigurosamente téc
nico, pero presiento que es personal del autor. En 
cualquier caso, se podría explicar por las magnitu

des espaciales con que el estudioso de estos temas 
tiene que tratar -aunque la práctica de su trabajo no 
abarque físicamente más allá de una oficina o un 
departamento-, grandes extensiones temporales y 
espaciales. La imaginación debe tener presente la 

geografía en dimensiones anímicas y desplazarse 
con el ritmo indeterminado de las constantes y va-
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cenc.lrá hambre; pero si en vez de darle el pescado se 
le enseña a pescar, probablemente dejará de cener 
hambre para todos sus días. 

Al analizarse las dos caras del problema alimen
tario, alguien dijo, y con razón, que en ocasiones es 
necesario combinar esfuerzos: enseñar por una par
te a pescar al pobre y quizás mientras aprende, re
galarle el pescado. 

Estados Unidos apuntó que el éxito tecnológico 
y productivo observado en el campo de la agricul
tura en su país se debía a que los cultivadores eran 
privados, a lo que el presidente de Tanzania, Julius 
K. Nerere, repuso que no bastaba con inversiones
privadas, el libre juego del mercado y esfuerzos in-
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dividuales para resolver los problemas, sino que 
eran necesarias medidas internacionales de carácter 
complementario. 

El presidente Reagan ofreció enviar granjeros 
de su país para que prestaran asistencia técnica y 
estudiaran qué tipo de cultivo era el adecuado en 
determinado clima y suelo de cualquier país, ofreci
miento que fue ampliamente bienvenido por los 
participantes. 

Para concluir, el licenciado Castañeda dijo: 

En los dos temas que menos se avanzó fueron co
mercio y materias primas para el desarroUo, y finan
ciamiento y orden monetario. Sin embargo, tanto en 
lo tocante a energía como a alimentos, creo que los 
avances sí fueron considerablemente importantes . 
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